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Del Congreso Pedagógico de 1931 
a la Transformación Educativa del 
Paraguay de cara al 2030

Francisco Javier Giménez Duarte

1.	 El desafío de la Transformación Educativa
Un país debe construirse, permanentemente, para generar los cambios que demanda la ci-
udadanía. Esta construcción exige modificaciones en la estructura social, en nuestro caso, 
vinculados con la equidad, la democracia, la productividad y la unidad en torno de un objetivo 
común.1 Uno de los medios estratégicos para lograr este propósito es transformar nuestro 
sistema educativo.

La decisión de las autoridades educativas de transformar la educación ha sido una de las más 
significativas en este siglo XXI, en términos de revisión de la política pública educativa imple-
mentada (reforma educativa de los 90), con vistas a su innovación y mejora para responder a 
las necesidades, desafíos y demandas que debe afrontar la educación paraguaya como sistema.

Paraguay se encuentra en estos momentos ante una de las grandes responsabilidades de su 
historia: decidir qué hacer con su educación. Y decidir qué hacer con la educación es, en gran 
medida, construir el futuro de un país. Como afirmara uno de los más destacados científicos y 
humanista, «la educación es una tarea central en la configuración de un país como un espacio 
de convivencia. Pienso también que, en el tipo de país que queremos, la convivencia que quer-
emos es lo que de hecho determina qué hacemos como país en el ámbito educacional».2 Esta 
definición de educación comporta un desafío a raíz de la siguiente interrogante: ¿qué tipo de 
país y convivencia queremos construir desde y con la educación en Paraguay?

1 Rodrigo S. Miguel, El poder de la educación. El capital humano es el mejor recurso para la creación de riqueza (Buenos Aires: Dunken, 
2018).

2 Humberto Maturana, El sentido de lo humano (Santiago: Dolmen, 1996), 203.
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Diseñar la educación que queremos a través de la transformación educativa requerirá de un 
esfuerzo en conjunto de la sociedad paraguaya. Para ello se necesitará de un pacto social y 
político por la educación conforme con los distintos grados de responsabilidad de los esta-
mentos de la sociedad (autoridades políticas, autoridades educativas, docentes, estudiantes, 
organizaciones sociales, organizaciones campesinas, sindicatos, empresarios, medios de co-
municación y sociedad civil).

La transformación educativa en Paraguay solamente será posible con base en acuerdos y con-
sensos entre los distintos actores sociales. Este es el único camino que garantizará establecer 
las reglas que nos permita alcanzar los objetivos y fines propuestos, tanto a mediano como a 
largo plazo y, además, comprender que la educación no es responsabilidad de un solo actor 
sino de la colectividad social (Tedesco, 2000).3

Si bien, la educación es responsabilidad de todos, sin embargo, el Estado cumple un rol pro-
tagónico importante en el proceso de la concertación educativa, por cuanto que, «(…) el rol 
estratégico del Estado se define por su capacidad para organizar la concertación, para poner 
toda la información necesaria en la mesa de discusiones, para evaluar resultados, para actuar 
allí donde su presencia es necesaria y para garantizar el respeto a las reglas de juego acepta-
das por todos».4

En el contexto del compromiso colectivo, el Estado tiene una responsabilidad ineludible de 
garantizar, a través de la implementación de políticas públicas efectivas, no solo la educación 
sino el aprendizaje pertinente de todos sus ciudadanos, como un derecho humano fundamen-
tal. Este es el criterio que legitimará la transformación educativa.

2.	 Congreso Pedagógico de 1931: aprendizaje para la 
Transformación Educativa

La educación paraguaya tiene un relato histórico que fue construyendo con base en distin-
tos dispositivos que le concedió identidad en varios momentos de su historia, a través de los 
cuales fue configurando el concepto de sujeto pedagógico. Este concepto es definido en la 
educación como la mediación-relación entre el educador y el educando en el contexto de una 
situación educativa.5 En la mayoría de los casos, tanto los docentes como los pedagogos no 
se consideran como sujetos del conocimiento, es decir, como generadores de conocimientos 
ni como consumidores. Y la falta de conciencia de esta relación con el conocimiento impide 
identificar las fracturas en los discursos pedagógicos.

La ausencia de la categoría de sujeto pedagógico nos limita considerablemente a tomar una 
posición u otra frente a los discursos pedagógicos, quedándonos como única alternativa ante 
esta situación, sintetizada en la transmisión de modelos teóricos sin pasado ni futuro y sin 
cuestionamientos ni fracturas. En este contexto, el Congreso Pedagógico realizado en el año 
1931 representa una gran contribución al proceso de debate respecto de la transformación 
educativa que se quiere emprender, en el sentido de mostrarnos las continuidades y discon-
tinuidades de los grandes temas y problemas que formaron parte del debate y análisis de 
nuestro sistema educativo a lo largo de su proceso histórico.

El Congreso Pedagógico de 1931 recoge los grandes aspectos que caracterizaron y siguen car-
acterizando - con distintos matices - a la educación paraguaya, en su proceso de construcción 
histórica como sistema educativo y que puede contribuir significativamente al diseño de la 
transformación educativa. Esta es la razón principal para considerar aquel histórico aconte-

3 Juan Carlos Tedesco, El nuevo pacto educativo. Educación, competitividad y ciudadanía en la sociedad moderna (Madrid, Anaya, 
2000).

4 Ibíd., 186

5 Adriana Puiggrós, Qué pasó en la educación. Breve historia desde la conquista hasta el presente (Buenos Aires: Galerna, 2003).
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cimiento educativo-pedagógico que congregó a inspectores de escuelas, directores, vicedi-
rectores, regentes, subregentes de escuelas normales y directores de las escuelas superiores, 
medias y rurales.

Destacaremos algunos aspectos de aquel histórico Congreso Pedagógico porque consid-
eramos un material imprescindible de aprendizaje para la formulación de la nueva política 
pública educativa, denominada transformación educativa, como búsqueda y fundamento de 
la construcción de la identidad de una educación eminentemente paraguaya, en el contexto 
del escenario de la mundialización de la economía y de la globalización de la cultura.

Un primer aspecto que debemos rescatar es la organización del Congreso como la generación 
de un espacio para analizar y debatir la situación de la educación y proponer soluciones a 
través de consultas en búsqueda de la innovación, y que pretendiera dar respuesta a la nue-
va configuración de la sociedad. En este contexto, resignificando aquel evento educativo, un 
Congreso Pedagógico representa un espacio de participación democrática y pluralista entre 
los distintos sectores de la sociedad y los diferentes actores de la educación para construir el 
necesario pacto educativo en el marco de lo que prescribe nuestra Constitución Nacional y lo 
que establecen los convenios, acuerdos y tratados que garantizan la educación como dere-
cho humano fundamental y que fueron ratificados por leyes de la nación. Sin lugar a duda, 
un Congreso Pedagógico es el principio fundante y el criterio racional de legitimación más 
importante con el cual debe iniciarse el proceso de análisis y debate de la transformación 
educativa en el Paraguay.

Otro dato no menor del Congreso Pedagógico de 1931 habla sobre los actores que han sido 
convocados. Toda reforma, innovación o transformación educativa tiene varios objetivos que 
convergen, en términos pedagógicos, en un solo fin: mejorar el aprendizaje de los estudiantes. 
Y esta mejora se da en un contexto que es la escuela y en un lugar que es el aula. De aquí se 
infiere la importancia de quienes fueron convocados. Los asistentes al Congreso Pedagógico 
fueron los principales actores educativos que han conocido el día a día de la cotidianeidad de 
las escuelas, las necesidades de varias índoles de las instituciones educativas y, sobre todo, a 
los maestros y maestras que, desde el aula, no solo enseñan contenidos escolares sino forman 
seres humanos, convencidos de que otro mundo es posible. Un mundo donde la equidad, la 
solidaridad y la democracia caractericen la convivencia ciudadana. Como afirma uno de los 
más reconocidos pedagogos: “«las aulas escolares continúan siendo uno de los espacios priv-
ilegiados para, por una parte, construir nuestras interpretaciones acerca de la realidad, para 
abrir nuestros imaginarios hacia otros mundos y, de manera especial, vislumbrar otras posib-
ilidades; y, por otra parte, para acceder a informaciones relevantes, construir conocimien-
tos, desarrollar capacidades, habilidades y valores que nos sitúen en el mundo como agentes 
democráticos, cooperadores activos, éticamente comprometidos y responsables críticos».6

Lo que deja como aprendizaje el Congreso Pedagógico para la transformación educativa es 
la participación efectiva de los principales actores que ejecutan la política pública educativa 
para que aporten sus conocimientos, experiencias y visiones sobre la reforma escolar y, sobre 
todo, «(…) para que la puedan aplicar con eficiencia (…) para oír lo que piensan sobre la Refor-
ma (…) y poner a prueba la preparación del profesorado».7 Tres términos que interesaron a 
aquel histórico encuentro pedagógico fueron eficiencia, pensamiento y preparación del profe-
sorado. Si no son eficientes no se lograrán los fines y objetivos de la reforma escolar, y si no se 
sabe lo que piensan los maestros y maestras sobre el nuevo proyecto educativo que se quiere 
implementar, estaremos ante una situación crítica: no sabremos si están convencidos para 
ejecutar las innovaciones pedagógicas, y, si no están preparados, no bastarán la voluntad y la 
buena predisposición. Además, sin convicción y sin preparación no se puede exigir eficiencia 
al profesorado. Esta lección debe ser aprendida porque uno de los factores más criticados de 
las reformas educativas implementadas en Latinoamérica durante la década de los 90 del 

6 Jurgo Torres Santomé, Políticas educativas y construcción de personalidades neoliberales y neocolonialistas (Madrid: Morata, 2017), 
37.

7  Congreso Pedagógico de 1931. Edición especial de la revista La Nueva Enseñanza, Año 4, Vol. IV, No. 1-2. Asunción, mayo de 1931.
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siglo pasado, fue que los planteamientos de la reforma no le convencieron a un porcentaje 
significativo de los docentes.

En el caso de la reforma educativa paraguaya implementada en la década de los 90, se aplicó 
una encuesta para conocer la percepción de los distintos estamentos educativos, entre ellos, 
la de los docentes. Los resultados fueron sorprendentes porque el 28% de los docentes de la 
educación escolar básica encuestados creyeron que la educación en el aula no ha mejorado y 
1 de cada 4 afirmó que con la reforma, la educación en el aula ha empeorado. La percepción de 
los docentes del nivel medio acerca de los cambios que produjo la reforma educativa en este 
nivel tampoco se diferencia de los de la escolar básica, pues el 23% afirmó que el aprendizaje 
de los alumnos sigue siendo igual y 1 de cada 4 cree que la educación de los estudiantes ha 
empeorado con la implementación de la reforma. Y 6 de cada 10 docentes de la educación 
escolar básica y de la media, no estuvieron convencidos de que la reforma educativa haya 
mejorado la educación de sus alumnos.8

Considerando la experiencia docente reciente con la implementación de la reforma educativa 
que revelan los datos de la encuesta, aquel encuentro educativo de 1931 nos demostró que la 
participación activa de los maestros en el debate de una reforma escolar es de trascendental 
importancia, como los principales actores de la implementación de la política pública educa-
tiva en el aula. Por eso consideramos que la transformación educativa debería emular aquel 
Congreso convocando a los profesores para «unificar conceptos e ideales y estrechar lazos de 
solidaridad que unen a los educadores. (…) la unción de la cátedra vale más que los edificios 
suntuosos».9

Las investigaciones demuestran que la gestión del docente en el aula es determinante re-
specto del logro de los objetivos de un sistema educativo. Si bien, los otros aspectos como 
financiamiento, infraestructura escolar y la organización administrativa son condiciones 
necesarias, la condición suficiente para lograr la calidad y la pertinencia educativa la aporta 
el desempeño del docente, tal como lo demuestran las conclusiones de un estudio al sostener 
que «la evidencia disponible sugiere que el principal impulsor de las variaciones en el apren-
dizaje escolar es la calidad de los docentes (…) la calidad de un sistema educativo se basa en 
la calidad de sus docentes».10 Setenta y seis años antes de las conclusiones de este estudio, 
en el Paraguay se reconocía la gestión del docente como condicionante de la calidad educa-
tiva al afirmar que «en la vasta tarea educacional el primer deber es preparar al maestro (…) 
Nuestro mayor esfuerzo debe dedicarse a la formación del personal directivo y docente y a su 
elevación en la consideración social y administrativa».11 No solo se enfatizó la formación del 
profesorado como una de las prioridades de la reforma escolar sino también la necesidad del 
reconocimiento de la labor docente en la sociedad.

Si reconociéramos que el éxito de una reforma educativa depende, en gran medida, de la for-
mación profesional sólida de los docentes que, a su vez, conlleva a calificar la calidad de un 
sistema educativo, la transformación educativa debe iniciarse con la reforma del subsistema 
de formación docente. Esta reforma es una condición sine qua non de la transformación del 
sistema escolar. No existe otra alternativa, teniendo en cuenta que «la calidad de un sistema 
educativo tiene como techo la calidad de sus docentes».12

8 Francisco Giménez, La reforma educativa en el Paraguay. En la encrucijada entre la teoría, la práctica educativa y los resultados 
(Asunción: Episteme, Editorial Don Bosco, Universidad Nacional de Pilar, 2011).

9  Congreso Pedagógico de 1931...

10 McKinsey & Company, Cómo hicieron los sistemas educativos con mejor desempeño del mundo para alcanzar sus objetivos (San-
tiago: Programa de Promoción de la Reforma Educativa en América Latina 2008), 14-19, https://educacion2020.cl/wp-content/up-
loads/2012/10/como_hicieron_los_sistemas_educativos_con_mejor_desempeno_del_mundo_para_alcanzar_sus_objetivos.pdf

11  Congreso Pedagógico de 1931...

12 McKinsey & Company, Cómo hicieron los sistemas educativos..., 19.
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Otro dato relevante del histórico encuentro pedagógico fue «(…) convocar a los maestros de 
escuelas nacionales a un Congreso Pedagógico de carácter puramente cultural y científico».13 
Consideramos relevante el carácter de la convocatoria por las dos dimensiones que com-
prendió: la cultural y la científica.

La educación es una dimensión de la cultura. No se puede diseñar una transformación educa-
tiva al margen de los elementos que configuran el sistema cultural. En el caso de la educación 
como sistema, tiene una territorialidad delimitada geográficamente a un Estado-Nación, por 
ello se utiliza la expresión «sistema educativo nacional». Al circunscribirse el sistema educa-
tivo al sistema cultural, la transformación educativa no debe obviar las caracterizaciones del 
sistema cultural, tal como preceptúa nuestro pacto político-ciudadano: «Toda persona tiene 
derecho a la educación integral y permanente, que como sistema y proceso se realiza en el 
contexto de la cultura de la comunidad» (artículo 73 de la Constitución Nacional del Para-
guay). En este sentido, la pluriculturalidad, el bilingüismo y las lenguas indígenas constituyen 
el patrimonio cultural de nuestra nación junto a nuestra historia como república y Estado, y los 
distintos procesos sociales que se desarrollaron desde la época de la colonia hasta nuestros 
días deben formar parte del análisis, el debate y la propuesta de la transformación educativa.

La dimensión científica de la educación ha sido una preocupación en estas últimas tres dé-
cadas de implementación de las reformas de los sistemas educativos, particularmente, en 
nuestra región. Los conocimientos que aportan las disciplinas de las ciencias humanas, las 
ciencias sociales, las ciencias naturales e, incluso, los avances tecnológicos han tenido cierta 
resistencia en la cultura escolar y la cultura docente. Los avances de las neurociencias re-
specto de cómo aprende el cerebro humano, los análisis en relación con la crisis de las hu-
manidades o los factores asociados que limitan el aprendizaje de los estudiantes han tenido 
muy poca incidencia en los discursos pedagógicos y en la cultura docente traducida en la 
práctica escolar de la enseñanza. Aunque se reconoce que debemos educar en un contexto de 
complejidad e incertidumbre acompañado de cambios vertiginosos, sobre todo, en el mundo 
tecnológico, el saber científico sustentado en el quehacer académico es reemplazado por el 
«experto» o «especialista» bajo la figura de consultor, sobre todo del extranjero, para asesorar 
las denominadas reformas educativas. La transformación educativa que se emprenda debe 
considerar el escenario y la experiencia internacional educativa, que, sin duda, puede aportar 
elementos muy significativos para la innovación de nuestro sistema educativo pero siendo 
conscientes de que «no todo lo extranjero es superior (…)».14

Uno de los desafíos para la transformación educativa será el concepto de la educación como 
ciencia. Los conocimientos científicos, sociales y humanísticos deben ser los fundamentos 
de la nueva política pública educativa que se proponga. Con acertada sapiencia se afirmaba 
«(…) escuchemos atentos las conclusiones de las ciencias».15 En nuestro tiempo es inacept-
able dejarnos influenciar por el «pedagogismo» y el «didactismo» que reduce la educación 
a una mera técnica. Esta situación ha sido motivo de preocupación, pues «en el contexto de 
América Latina desde hace tiempo se viene señalando la existencia de una distancia entre el 
conocimiento formal, codificado (teórico) producido por los investigadores profesionales y 
académicos y el saber efectivamente empleado por los profesores y los administradores del 
sistema de educación escolar».16

Un tema no menor que se debatió en aquel encuentro cultural-científico-educativo fue el con-
cepto de la escuela pública preguntando por «(…) sus fines, para qué existe como institución 
… y qué medios de progreso material puede esperarse de ellas».17 El concepto de lo público 

13  Congreso Pedagógico de 1931...

14  Ibíd.

15  Ibíd.

16 Emilio Tenti Fanfani, En casa de herrero cuchillo de palo: la producción y uso de conocimientos en el servicio educativo (Buenos Aires: 
IIPE-UNESCO, 2001), 12.

17  Congreso Pedagógico de 1931...
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en educación fue uno de los temas centrales más debatidos desde la década de los 80 del 
siglo pasado. ¿Qué es y cómo debemos comprender la educación pública y la institución que 
la representa, que es la escuela? Nuestra posición respecto de la definición de educación es 
que comprendemos y defendemos como un bien público y, en tanto, bien público, un derecho 
humano fundamental que debe estar garantizado por el Estado. Desde esta perspectiva, la 
transformación educativa debe analizar, debatir y proponer el modelo educativo que desarr-
ollará. Una educación pública implica una escuela pública gratuita con equidad, pertinencia y 
calidad que tenga como fin la formación integral de la personalidad humana esperando de ella 
la consolidación de los principios democráticos, la cooperación y solidaridad entre lo ciudada-
nos y el desarrollo humano y económico del país: «(…) se puede tener esperanza transforman-
do nuestro sistema educativo desde sus bases teóricas adoptando la Constitución Nacional 
como marco normativo».18

La educación y la escuela públicas que deberán construir y consolidar la transformación edu-
cativa deben tener una identidad: «que la escuela sea esencialmente paraguaya, (…) la trans-
formación de la escuela y la formación de la didáctica paraguaya (…) porque el Paraguay no es 
una mera expresión geográfica sino una nacionalidad de caracteres definidos».19 El desafío es 
desde dónde construir el concepto de lo público para la educación y la escuela, lo que implica 
preguntarse por el alcance de la transformación educativa.

3.	 ¿Cuál será el alcance de la Transformación Educativa?
Abordar un nuevo modelo de sistema educativo para el Paraguay implica definir un proyecto 
político de sociedad que se pretende construir desde la educación. Esta construcción de la 
sociedad nos obliga a adoptar los parámetros del pacto ciudadano establecido en la Consti-
tución de nuestra República respecto del modelo de Estado y de gobierno y su relación con la 
ciudadanía.

La nueva política educativa «Transformación Educativa» que se diseñe debe sustentarse en la 
responsabilidad que conlleva un Estado Social de Derecho, que garantice de manera efectiva 
a través de políticas públicas sociales la inclusión de todos los ciudadanos a un aprendizaje 
pertinente y de calidad; en el marco de una gestión gubernamental democrática que asegure 
la participación pluralista en el debate del diseño del modelo educativo desde el cual construir 
una sociedad donde la democracia, la equidad, la solidaridad y la fraternidad sean los valores 
que caractericen la convivencia ciudadana.

El sistema educativo tiene un espacio privilegiado, que son las salas de clase para interpretar 
y comprender la dinámica de la sociedad. Esta responsabilidad política de la educación, en el 
sentido de preparar al individuo para convivir en la polis, tiene dos posibilidades: a) formar 
al sujeto para adaptarse al statu quo, o; b) educar al ciudadano para la transformación de la 
realidad social. Esta decisión teleológica (finalidad) define la opción ideológica que el Estado 
ha de elegir como norte orientador de lo que quiere hacer con la educación de sus ciudadanos.

La educación, en tanto proyecto político gestionado por el Estado y considerado como un me-
dio estratégico de construcción de una sociedad, de una subjetividad (modelo de humanidad) 
y de valores, representa un nivel de responsabilidad política que exige definir con claridad 
cuál será su alcance así como su limitación.

La transformación educativa como estrategia política que pretende reformar la educación en 
el Paraguay deberá definir claramente su alcance: a) será una reforma integral del sistema 
educativo, o; b) será, solamente, una reforma pedagógica.

18 Víctor Ríos, La educación como derecho. El fracaso de la educación como mercancía (Pilar: Universidad Nacional de Pilar, 2019), 
129.

19  Congreso Pedagógico de 1931...
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Del concepto de la transformación educativa dependerá el tipo de cambios que se quiere hac-
er. En otras palabras, la transformación educativa puede significar una limitación o una posib-
ilidad de verdadera reforma del sistema educativo.

4.	 Una nueva epistemología para la Transformación 
Educativa

La reforma educativa de los años 90 en el Paraguay se caracterizó por el planteamiento de 
cambios estructurales del sistema educativo con el objetivo de responder a la nueva dinámica 
de la sociedad. Esta imponía nuevas condiciones bajo la denominación de globalización, era 
de la información y sociedades del conocimiento. Estos tres términos se resumían, a nivel 
retórico, en un solo concepto: la economía del conocimiento. La economía del conocimiento 
en su acepción de la gestión, la adquisición y la utilización del conocimiento como fuente 
principal de riqueza.

El discurso imperante fue que la educación es el medio estratégico más importante para ac-
ceder a los beneficios de la economía del conocimiento (mundialización de la economía), que 
emergía como paradigma epistemológico para alcanzar el desarrollo económico como país.

La relación que se estableció entre la política de las reformas educativas en América Lati-
na (nosotros como parte de este contexto) y la economía del conocimiento es que los siste-
mas educativos, simplemente, debían adaptarse a los criterios establecidos por el paradigma 
emergente.

No se analizó la condición política, económica, social y cultural de nuestro país para definir 
de qué manera se haría la adaptación. Se adoptaron los criterios, sin más, que su propia legit-
imación como paradigma.

La economía del conocimiento como paradigma de nuestra reforma educativa de los 90 debió 
conducirnos al debate respecto de la relación entre la educación como sistema y la sociedad. 
Es decir, tuvimos que preguntarnos, cuál debía ser la finalidad del sistema educativo como 
parte de un sistema más amplio: la sociedad. En este contexto, este paradigma impuso como 
necesidades educativas impostergables las que demandaban la economía del conocimien-
to. Por ende, la educación fue comprendida como una mera adaptación a la lógica existente. 
Parafraseando a Michel Foucault, podemos afirmar que los sistemas educativos reformados 
en los 90 lograron disciplinar la educación con base en las caracterizaciones de la economía 
del conocimiento.

Un sistema educativo cuya finalidad es la mera adaptación a la sociedad, que es lo que pro-
movió nuestro país con la reforma educativa de los 90, convierte a la educación en un medio 
legitimador de las exclusiones con rostros de pobreza, desigualdad, injusticia social y de ex-
plotación.

5.	 Epistemologías para la Transformación Educativa
Uno de los mayores cuestionamientos y críticas al concepto de la educación en los sistemas 
educativos, tiene que ver con la concepción epistemológica, es decir, el paradigma episte-
mológico educativo. Esto es, cuál será el significado que atribuiremos a la educación como 
medio estratégico.

Nuestra sugerencia epistemológica es adoptar el concepto de educación en el sentido en que 
la define Pierre Bourdieu, como medio a través del cual se moldea el ser humano, se fabrican 
personas para construir una nueva generación y una nueva sociedad.
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Una(s) epistemología(s) basada(s) en la relación entre cambio social y sistema educativo, des-
de donde se construya el futuro de la sociedad paraguaya a través de las prácticas pedagógi-
cas en las instituciones educativas.

Los cambios en los ámbitos político, económico, cultural y social son diseñados sobre la base 
de una matriz educativa que configura instituciones y prácticas y que considera como punto 
de partida los contextos; esto es, la experiencia social que se pretende modificar.

Una(s) epistemología(s) que genere(n) inquietud en los actores políticos decisores, así como 
en los miembros de la comunidad educativa ante la pobreza, la miseria, la injusticia social y 
las desigualdades sociales y que asuman el compromiso desde y con la educación para super-
ar las lacras sociales. Actores convencidos de que otro mundo social es posible y que ante esta 
posibilidad, para hacerla realidad, la educación desempeñará un papel trascendente.

Optamos por pluralizar la epistemología porque somos conscientes de su nivel de comple-
jidad, que conllevará la transformación de la sociedad paraguaya desde la educación. Y si 
pretendemos diseñar una educación inclusiva, pertinente, desde el enfoque de los derechos 
humanos, que garantice calidad para todos y que sea factor de movilidad y ascenso social, 
requeriremos miradas distintas y diferentes del sistema social, económico, político y cultural.
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El Congreso Pedagógico de 1931
David Velázquez Seiferheld

Silvia Teresa Núñez Sánchez

El Congreso pedagógico que tuvo lugar del 9 al 18 de febrero de 1931 fue el segundo en la 
historia de la educación paraguaya. Fue organizado por la Dirección General de Escuelas, cuyo 
titular era el maestro Ramón Indalecio Cardozo (1876-1943). El Congreso tuvo los siguientes 
fines fundamentales: «someter a prueba la preparación del profesorado, (…) oír lo que piensa 
el profesorado sobre la Reforma, unificar sus conceptos e ideales, estrechar los lazos de soli-
daridad que unen a los docentes».20

Este encuentro de carácter «cultural y científico» como lo definió su impulsor, era parte fun-
damental del proceso de reforma educativa iniciado con la designación de Cardozo como di-
rector general de Escuelas en 1921. Entre 1923 y 1924, Cardozo había sometido su proyecto 
de reforma al Consejo Nacional de Educación, y luego, al propio presidente de la República, 
Eligio Ayala. Este entendió que la reforma quedaría precautelada si fuera sancionada por ley y 
remitió el proyecto al Congreso, que lo aprobó. Desde 1926, implementó experimentos educa-
tivos basados en la Escuela Activa en diversas escuelas del país; de manera que, cuando con-
sideró que había acumulado suficiente evidencia sobre la política educativa, la gestión de la 
inspección escolar, didáctica y pedagogía convocó a «inspectores, directores, vicedirectores y 
maestros de instrucción primaria y normal, regentes y subregentes de escuelas normales».21

El interés de Cardozo por una reforma sustantiva del sistema educativo no era nuevo. Ya en 
1917, siendo director de la Escuela Normal de Villarrica, había dejado constancia de su mo-
tivación y sus ideas respecto de la legislación escolar y la orientación de la enseñanza pri-
maria.22 Igualmente, había formulado críticas a la reforma programática de 1915 de enseñan-
za primaria y normal.23 La invitación del presidente Manuel Gondra para asumir la Dirección 
General de Escuelas le daría la ocasión para desarrollar una nueva política educativa.

20 Congreso Pedagógico de 1931. Edición especial de la revista La Nueva Enseñanza, Año 4, Vol. IV, n.° 1-2. Asunción, mayo de 1931, 1.

21 Ibíd., 3.

22 Dos Palabras en La Enseñanza. Órgano de la Asociación Nacional de Maestros. n.° 2, Año VII. Febrero de 1919, 11-34.

23 Nota del 3 de julio de 1919 al Director General de Escuelas Manuel Riquelme. Archivo Nacional de Asunción, Sección Instrucción 
Pública, Carpeta correspondiente al año 1919.
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La trayectoria docente e intelectual de Cardozo
Para comprender buena parte de estas motivaciones conviene destacar algunos rasgos de la 
personalidad intelectual de Cardozo. El primero de ellos, sin dudas, es su obstinada persisten-
cia en ser, ante todo, un maestro. Su pasión por la educación le llevó, en más de una ocación, 
a rechazar cargos públicos tanto en la educación como fuera de ella: en 1904 rechazó el of-
recimiento de la Inspección General de Escuelas; en 1908, una propuesta para ser diputado 
por el partido de Mbocayaty.24 Más tarde, en 1911, declinó aceptar la Dirección del Colegio 
Nacional de la Capital. En 1913 dejó de lado el ofrecimiento de la Vicedirección de Correos 
y Telégrafos. En 1916, incorporado a la lista de Senadores del partido liberal, concurrió a la 
primera sesión tras su elección, solo para presentar su renuncia al cargo.

La única concesión que Cardozo parece haber hecho a cualquier otro campo guarda relación 
con actividades culturales, periodísticas y de historia en su Villarrica natal. Concluido el ba-
chillerato en el Colegio Nacional, trabajó como secretario del Club Porvenir Guaireño. En 1899, 
ya con el diploma de maestro normal y siendo director de la Escuela Graduada de Varones de 
la ciudad, creó un periódico, El Guaireño,25 al que remplazó en 1900 por El Eco Guaireño, de 
efímera duración. En 1903 creó El Guairá, con la codirección inicial de otro destacado docente, 
Delfín Chamorro.26 En 1914 creó un periódico educativo también de duración efímera, La Es-
cuela i el Hogar. Más tarde, en 1920, crearía El Orden.27 Como historiador se destacan sus obras 
La antigua provincia del Guairá y La Villarrica del Espíritu Santo (1938) y Ruy Díaz Melgarejo. Fun-
dador de la ciudad de Villarrica del Espíritu Santo (1939). Fue uno de los fundadores del Instituto 
Paraguayo de Investigaciones Históricas en 1937.28

La prioridad absoluta que Cardozo concedía a la educación está relacionada con las ideas que 
desarrolló y maduró sobre el papel de la educación en la vida del Paraguay. Al inicio de su ac-
tividad docente como maestro diplomado, en 1898,29 Cardozo entendió que la misión docente 
era «realizar (mis) ideales de combatir el analfabetismo, y, sobre todo, en mi pueblo natal»,30 
desde el cargo de director de la Escuela Graduada de Varones.

Una escuela experimental e innovadora

Desde 1902, Cardozo comenzó a innovar en la escuela de su dirección, con la práctica de tra-
bajos manuales, industriales, y agrícolas.31 La convicción de que la escuela «debe ser un gran 
taller donde deben forjarse los obreros del progreso, los hombres del porvenir» acompañó 

24 De acuerdo con la legislación vigente se respeta la grafía oficial del nombre de la ciudad.

25 Con Francisco Martínez y Eusebio Taboada. El periódico se imprimía en la imprenta de El Cívico, en Asunción. Véase en Ramón I. 
Cardozo, Mi vida de ciudadano y maestro (Asunción: El Lector, 1991), 34.

26 Chamorro se retiró al año siguiente. Años después se encargó de la dirección el Dr. Nicolás Sardi, profesor del Colegio Nacional 
de Villarrica. En Mi Vida de ciudadano…, 35. Por razones económicas, trabajó por un tiempo de contador «porque la vida se me hacía 
cuesta arriba» y luego desarrolló un aserradero, «con ningún resultado pecuniario» (30-31).

27 Cardozo, Mi vida de ciudadano…, 67.

28 Antecedente inmediato de la actual Academia Paraguaya de la Historia.

29 Siendo todavía estudiante de bachillerato en el Colegio Nacional de la Capital había enseñado por breve tiempo en la escuela del 
maestro correntino Clementino Billordo, en 1895. En 1896, Cardozo ingresó a la recientemente creada Escuela Normal de Maestros, 
dirigida por el docente argentino Francisco Tapia. Mientras estudiaba en la escuela normal, también enseñó en la Escuela Alemana de 
Asunción. En Mi vida de ciudadano… 20.

30 Cardozo, Mi vida de ciudadano…, 23.

31 Para Cardozo, en sus Memorias, la designación del Agrónomo José Benítez Chilavert como Vicedirector de la escuela graduada 
de varones fue fundamental para el inicio de las innovaciones. La decisión de designar como vicedirectores de escuelas graduadas a 
agrónomos egresados de la Escuela Nacional de Agricultura fue adoptada en 1902, con la finalidad de propiciar el aprendizaje de ag-
ricultura mediante huertas escolares. Esta práctica duró hasta 1908, sin que esté claro el motivo de su supresión. Véase en Marcelino 
Machuca Martínez, «»Escuelas Normales Elementales». El País. 6 de diciembre de 1938, 3.
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toda su tarea educativa de aula y de dirección de política educativa.32 La idea de taller es la 
metáfora de la actividad de la niñez —«el niño trabajador» siguiendo a Kerschensteiner— y 
la puesta en cuestión de la «enseñanza reducida a leer y escribir, a llenar la mente infantil 
de gramática y teorías». No es difícil comprender entonces por qué, ni bien hubo asumido la 
Dirección General de Escuelas, optó por el escolanovismo.

Educación agraria y escuela rural

El otro aspecto de su biografía intelectual que se destaca, a partir de esta idea de la escuela 
como espacio activo, es el papel que Cardozo asigna a la escuela rural y la educación agrícola. 
Aunque puedan parecer análogas, no lo son: la educación agrícola debía formar parte de todas 
las escuelas, urbanas y rurales, junto al trabajo manual, como parte de la educación activa.

Cardozo sentía especial aprecio por todo aquello que vinculara al niño con la naturaleza: 
«Enseñanza en contacto con la naturaleza: ese debe ser el método escolar»,33 sostenía; y, 
además de la granjas y huertas escolares, estableció el festejo del Día del Árbol en la Escuela 
de Villarrica, en 1909. Emilio Uzcátegui, citando a Cardozo, señala que «no hay por qué hacer 
distingos de sexos en los niños que la deben practicar (la agricultura, nda.) (…) Para que la ag-
ricultura sea “método de vida”, pues, debe ser enseñada a ambos sexos». La enseñanza debe 
ser práctica: «La agricultura de cátedra desnaturaliza el objeto y la desvía de su finalidad», 
señala Cardozo.34

La inclusión del aprendizaje agrícola en las escuelas primarias en el Paraguay fue azarosa 
y accidentada. Las primeras orientaciones en tal sentido fueron elaboradas por el superin-
tendente de Instrucción Pública Enrique Solano López en 1898 pero, como ya se señaló, se 
hicieron efectivas en 1902. Conceptualmente, este aprendizaje es deudor de la Escuela Exper-
imental Popular de Esquina,35 fundada en 1899 y dirigida por Ángel C. Bassi. Durante años, 
solo Cardozo y otros educadores intentaron motivar y sostener las huertas escolares aisla-
damente. Entre 1915 y 1917 funcionó una Inspección de Huertas Escolares que se cerró en 
1917 por falta de recursos presupuestarios.

La escuela rural, o «escuela de campaña», era, para Cardozo, un concepto más amplio. Es el 
espacio de mejoramiento de la vida del Paraguay rural: «la casa de los vecinos, del pueblo, 
barrio o compañía rural, las puertas de ella deben estar abiertas para las reuniones vecinales 
de carácter legal, para conversar sobre los intereses de la escuela, su mejoramiento material y 
moral, el auxilio a los educandos con útiles, alimentos, abrigos y medicamentos; combatir las 
enfermedades; para escuchar a funcionarios del gobierno sobre instrucciones referentes a las 
leyes que deben cumplir, la mejora de los cultivos e industrias…».36 La escuela rural cardociana 
es una escuela que suple, incluso, las carencias educativas de padres y madres de las familias.

La investigación y la experimentación

Todas las decisiones adoptadas por Cardozo, o por la autoridad bajo su recomendación, pro-
cedían de prolongadas observaciones y experimentos. Además de las ya citadas innovaciones 
desde 1902, siendo director de escuela introdujo veladas literarias, ferias florales y hortícolas, 
y asociaciones estudiantiles.37

32 Ibíd., 26.

33 Cardozo, Mi vida de ciudadano…, 26.

34 Emilio Uzcátegui, Pensamiento y obra de un gran educador paraguayo: Ramón I. Cardozo. En Panorama de la Educación paraguaya. 
2ª edición, ampliada y corregida. Asunción, 1959, 208.

35 Ciudad de la provincia de Corrientes, República Argentina.

36 Uzcátegui, Pensamiento y obra de un gran educador…, 214.

37 Al escribir su Pedagogía de la Escuela Activa, Cardozo denomina a estas iniciativas innovadoras como Ensayos de la Escuela Activa 
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Fue con su recomendación que en 1914 el Director General de Escuelas Manuel Riquelme 
resolvió la creación de la Escuela Normal Rural de Villarrica. La institución, primera en su 
género, estaba orientada a la formación de personal docente adecuado para la enseñanza en 
las escuelas «de campaña», la formación y capacitación del personal directivo y subalterno 
de las mismas escuelas; y a la descentralización de la enseñanza como «medio de distribuir 
mejor los beneficios de la cultura en la campaña».38

Más tarde, ya como director general de Escuelas, en 1922, realizó mediciones antropométri-
cas con más de 6.000 estudiantes de escuelas asuncenas: fue el primer cuadro de análisis 
del crecimiento de la población escolar de 5 a 14 años de edad.39 El ejercicio de su cargo co-
incidió con la campaña internacional que la Fundación Rockefeller llevaba a cabo en todo el 
mundo para la erradicación de la anquilostomiasis. Cardozo dispuso que análisis y toma de 
datos puedan realizarse con las poblaciones escolares de Itá y Yaguarón. Tras su sugerencia, 
la Fundación, cambiando su estrategia de campaña de sensibilización, remplazó los volantes 
y panfletos por las películas exhibidas en las escuelas.40

Fue el primero que introdujo al magisterio paraguayo en los test de medición de la inteligen-
cia. Para ello, trabajó en la adaptación de los test de Binet y Simon —revisión Terman— a las 
condiciones del Paraguay.41

Los experimentos sobre la escuela activa, iniciados en 1926, tenían por finalidad evaluar la 
posibilidad de incorporar métodos escolanovistas a la educación paraguaya, y, dado el caso, 
realizar las adaptaciones a la realidad del país. Estos experimentos comenzaron en las es-
cuelas Manuel Amarilla y República de Brasil, y fueron extendiéndose a otras en los años pos-
teriores. En 1930 comenzaron las experiencias en la Escuela Normal del Paraguay, dirigida 
por María Felicidad González, con el Plan Dalton y el método Winnetka.

Si una palabra describe la labor educativa de Cardozo es «praxis». A su ejercicio magisteri-
al, sus observaciones y experimentos se suceden publicaciones que sistematizan sus con-
ocimientos y planteamientos educativos en diversos momentos históricos. En el Congreso 
Educativo de 1904 presentó ponencias sobre La Escuela Rural; La Enseñanza de la Lectu-
ra y Plan de Estudios.42 En 1905 publicó La Pedagogía de Pestalozzi. A inicios de la década de 
1920 aparecen dos opúsculos: Reforma Escolar y Nueva Orientación para la Enseñanza Primaria, 
de 1927, reunidos posteriormente en 1928, en el libro Por la Educación Común. Para la cáte-
dra preparó Apuntes de Pedagogía, en 1927. En 1929 apareció el primer número de La Nueva 
Enseñanza, órgano oficial de la Dirección General de Escuelas. Produjo también su libro de 
aprendizaje de lectoescritura, El Paraguayo I, II y III, desde 1925 hasta 1928. Además, produjo 
varios artículos publicados en periódicos, y en revistas educativas: La Enseñanza, Revista de 
Instrucción Primaria, Revista del Gimnasio Paraguayo y en La Nueva Enseñanza, así como informes 
oficiales sobre el estado de la educación paraguaya43.

en el Paraguay. Véase el Volumen III, p. 39 y ss. 1939.

38 Decreto del 28 de febrero de 1914.

39 Uzcátegui, Pensamiento y obra de un gran educador…, 215. Véase también la Ley N° 689 de 1924, en sus fundamentos.

40 David Velázquez Seiferheld, La mortalidad infantil es nuestra preocupación principal. Conferencia dictada el 13 de mayo de 2020. 
Asunción. Comité Paraguayo de Ciencias Históricas/Centro Cultural Paraguayo-Americano.

41 Uzcátegui, Pensamiento y obra de un gran educador…, 215.

42 Las conclusiones del Congreso en lo relativo a Escuelas Rurales reproducen casi exactamente las ideas de Cardozo. Véase Speratti, 
Juan. Historia de la Educación en el Paraguay. 1812-1932 (Asunción: Biblioteca de Estudios Paraguayos, 1996), 125.

43 Para una bibliografía de Cardozo, véase José E. García N., Bibliografía de un Educador y Pionero de la Psicología paraguaya: 
Ramón I. Cardozo. En la Revista de Psicología, Volumen 5, No. 1, de la Universidad Católica San Pablo. Arequipa. 2015. Repositorio 
Digital Academia.edu. En línea en: https://www.academia.edu/16961037/Bibliograf%C3%ADa_de_un_educador_y_pionero_de_la_
psicolog%C3%ADa_paraguaya_Ram%C3%B3n_Indalecio_Cardozo
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Las ideas cívicas y políticas. El nacionalismo.

Autodefinido como de «espíritu liberal», Cardozo sostuvo a lo largo de su vida un credo cívico 
básico en torno a cuatro principios: libertad ciudadana, libertad electoral, libertad de pens-
amiento y libertad de conciencia, «deidades de mi culto interno ante cuyos altares vivía ofre-
ciendo mis flores votivas» escribe en sus memorias.44

Sin embargo, y como se vio, el Cardozo maestro se oponía al Cardozo político, porque «creía 
que el maestro debe estar alejado de las luchas partidarias y vivir en paz y concordia con to-
dos los padres de familia, colorados y azules, con todos los vecinos para obtener éxito en su 
grande misión sacerdotal»45

Era este, sin embargo, un foco de tensión para Cardozo, dado que, igualmente, los docentes 
deben ejercer su ciudadanía integralmente, es decir, militando en los partidos de su prefer-
encia y ejerciendo el voto. La solución de compromiso, frágil en nuestra opinión, es manten-
erse neutral en las aulas. Quizás esta visión cardociana de la neutralidad docente tenga cierta 
ingenuidad, pero es oportuno recordar que la docencia era entonces —y en algunos casos lo 
sigue siendo— el campo de batalla de las preferencias y el clientelismo partidistas. El Estatuto 
Docente de 1921 estableció un sistema de méritos para nombramientos y promociones que 
impactó sobre el caudillismo político: desde entonces, el partidismo atacaba los intentos de 
institucionalización ya que medraba sobre el control docente.

Por otra parte, César Cristaldo califica a la pedagogía de Cardozo como un nacionalismo 
pedagógico,46 que se manifiesta a través de diversas estrategias: la escritura y la promoción 
de libros por autores paraguayos;47 el diseño de programas basados en el conocimiento que se 
tenía, en aquel momento, de la realidad paraguaya, y cuyo paradigma es el constructo llamado 
«niño paraguayo»; la ambición de una ruptura de la dependencia intelectual con la Argentina; 
y la realización de experimentos para incorporar, rechazar o adoptar los planteamientos 
pedagógicos provenientes de otras realidades. En el currículum se privilegia el conocimiento 
de la tierra como el primer paso del patriotismo:

El maestro no debe perder vista el espíritu nacionalista de esta enseñanza. Al en-
señar la Geografía no debe hacer por mero conocimiento de la ciencia, sino con el 
propósito de despertar en el espíritu de los niños el cariño a la tierra y especialmente 
a la suya: que la ame, y que sus esfuerzos tiendan siempre a mejorarla cada vez más.48

Su culminación es, en primer lugar, el valor del sometimiento a la ley; luego, el trabajo y el 
culto a los héroes:

El patriotismo. El respeto de la ley como fundamento de la grandeza de la patria. 
Hacer ver cómo se engrandece la patria respetando las leyes y sus instituciones. Que 
uno de los medios para conseguir la grandeza y la prosperidad del país, es preparar-
lo para una sólida riqueza económica, mediante el trabajo de sus hijos.49

44 Cardozo, Mi vida de ciudadano…, 28.

45 Ibíd.

46 Conferencia dictada en la Semana de la Historia de la Educación Paraguaya, el 30 de abril de 2021.

47 Además de la obra del propio Cardozo (El Paraguayo, ya citado) véase el muy de avanzada texto educativo de Historia del Paraguay 
escrito por la educadora Clotilde Bordón, con notas de presentación del intelectual Manuel Domínguez. Para referirse a la alimentación 
escolar, Cardozo reprodujo la idea de que «la raza entra por la boca», y desarrolló el concepto de la cocina nacionalista paraguaya, cuya 
primera expresión es el libro de Raquel Livieres de Artecona, La cocinera paraguaya (1931). En el campo del dibujo, Pablo Alborno 
desarrolló también un sello de identidad con la expresión El Dibujo Paraguayo; y la educadora María J. Rodiño, con Apuntes de cono-
cimientos cívicos.

48 Consejo Nacional de Educación, Ley 689. Programas analíticos para escuelas primarias. Asunción, 99.

49 Ibíd., 94.
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Otra expresión complementaria de su civismo es su defensa de la laicidad, que no es anticleri-
cal, sino pluralista y democrática. Demás está señalar que Cardozo fue atacado desde diversos 
sectores: el lopismo,50 que consolidaba su espacio en aquel momento aun como revisionismo 
histórico; la iglesia católica que aspiraba a recuperar la hegemonía en la dirección espiritual de 
la educación pública; y los integrantes de su propio partido. Estas tensiones desembocaron en 
cuestionamientos hechos a través de la prensa, interpelaciones parlamentarias, acusaciones 
de poco patriotismo e, incluso, cuestionamientos a su honorabilidad. Una tras otra, Cardozo 
fue levantando las acusaciones mientras se preocupaba por mejorar la gestión de la Dirección 
General de Escuelas, hasta que, finalmente, insolubles conflictos con el ministro Justo Prieto, 
por diferencias en torno a la gestión de la educación, desembocaron en su renuncia al cargo 
de director general de Escuelas en 1933.

El contenido del Congreso
Con este bagaje intelectual y en este escenario no exento de conflictos, Cardozo convocó, a 
fines de 1930, al Congreso de febrero. Sería el segundo hasta entonces en el siglo xx, luego 
del de febrero de 1904. En octubre de 1930, Cardozo recibió un espaldarazo clave: Adolphe 
Ferrière. el educador belga, referente fundamental de la Liga de la Nueva Educación, visitó 
el Paraguay, y no ahorró elogios para calificar la tarea cardociana. Ello posicionó al educador 
villarriqueño en una situación de privilegio para lograr el consenso en torno a las propuestas 
de reforma.

La política educativa aprobada por ley en 1924 pretendía reformar: a) La organización escolar; 
b) la orientación de la enseñanza; y c) algunas disposiciones legales relacionadas con los dos 
puntos anteriores. El Congreso abordaba a través de su temario de siete secciones algunos 
aspectos relacionados con estas dimensiones de la reforma: Escuelas Rurales, Escuelas Ur-
banas, Escuelas Normales, Nueva Escuela, el Plan Dalton e Inspección Escolar.

Las diferencias de criterio entre Cardozo y el mismo ministro de Justicia, Culto e Instrucción 
Pública, el intelectual nacionalista liberal Justo P. Benítez, aparecieron ya en los discursos de 
apertura.51 Mientras este expresaba que:

El Plan Cardozo es un paso en firme (…) pero en nuestra ansia patriótica quisiéramos 
ante todo que la escuela fuera esencialmente paraguaya. (…) El Paraguay no es una 
mera expresión geográfica sino una nacionalidad de caracteres definidos. (…) Un 
país mediterráneo, bilingüe, agricultor como el nuestro, no puede tener las mismas 
características educacionales que los marítimos, industriales y de idioma único.

A lo que Cardozo respondió:

(…) Han dicho que los programas son plagios (…) que copiamos lo extranjero por 
simple esnobismo (…) sin embargo, (…) hemos incorporado definitivamente el traba-
jo manual nacional a nuestro régimen escolar. Las labores agrícolas a las actividades 
del magisterio rural, la coeducación a nuestro sistema, la cooperación de la comu-
nidad como despertar de la conciencia social en torno a la educación, a nuestros 
esfuerzos constructivos.

El Congreso también tuvo conflictos. Entendemos que la visión que Cardozo tiene de los mis-
mos está sesgada por el significado que ellos tuvieron en retrospectiva, y que es el sentido que 
plasma en sus memorias. De todos modos, los elementos de descripción que proporciona nos 
permiten una visión relativamente completa de los enfrentamientos.

50 El lopismo es una corriente histórica que reivindica el papel de Francisco Solano López, en el marco de la Guerra de la Triple 
Alianza (1865-1870), que enfrentó al Paraguay contra Argentina, Brasil y Uruguay. Denostado tras la guerra, y asociado su nombre a 
«barbarie», «atraso», «tiranía» y proscrito de la esfera pública y de la educación, fue reivindicado luego de un largo proceso histórico 
revisionista para convertirse en la versión oficial de la historia de la guerra en el Paraguay desde 1936.

51  Congreso Pedagógico de 1931...,  8-13.
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Si nos atenemos al testimonio del maestro, estos disensos son principalmente de naturale-
za ideológica, y tienen un promotor, el maestro normal Cosme Ruiz Díaz, con quien Cardozo 
había roto relaciones a partir de la huelga de docentes de 1925.52 Ruiz Díaz era, en el testimo-
nio de Cardozo, «izquierdista», a pesar de lo cual había gozado de tal consideración y fama 
profesional que había llegado a ser nombrado, por Cardozo, como inspector general de Es-
cuelas.53 La ruptura, sin embargo, había sido profunda, y en sus Memorias Cardozo refiere que 
Ruiz Díaz habría tratado de influir negativamente sobre el magisterio concurrente tratando de 
incluir temas que no figuraban en la agenda.

De hecho, la política partidaria por una parte, y la huelga de 1925, por la otra, habían generado 
rupturas que Cardozo nunca pudo resolver. En la intimidad de sus Memorias, --publicadas en 
1991, 48 años después de su fallecimiento--, Cardozo relata su resentimiento con Ruiz Díaz 
y con Élida Ugarriza, la dirigente principal de la Asociación de Maestros que lideró la huelga. 
Además, se muestra su enojo con otro gran educador paraguayo, Manuel Riquelme, de quien 
le separaron diferencias de conceptos pedagógicos, así como las afinidades y posicionamien-
tos políticos, los cuales los distanciaron aún más.54

Con todo, el Congreso fue un escenario excepcional en varios aspectos, algunos de los cuales 
son destacados en su escrito introductorio por Francisco Giménez. Por su originalidad y por 
su ejemplaridad, señalamos por nuestra parte la profundidad y amplitud conceptual de las 
conferencias pedagógicas dictadas por maestras y maestros participantes; y la exposición de-
tallada de los experimentos pedagógicos realizados en diversas escuelas desde 1926, con el 
Plan Dalton. Docentes exponentes fueron: Adolfo Ávalos, Cristóbal Pérez, Marciano Martínez, 
Eusebia B. de Ayala, Ramona Negrete de Saguier, María F. de Casati, Julia D. Almeida, Gregorio 
Cubilla; Esperanza Abraham Esteva; María Felicidad González, Clotilde Bordón, Ermelinda M. 
de Ros, Ramona Ortiz de Guillén, Adelaida Valinotti Rossi, Cristina Bogado, Manuel B. Men-
doza, Pura Encarnación Velázquez, Magdalena Sosa Jovellanos, Adela Ruiz, María J. Rodiño 
y Federico Meza. El espectro escolanovista citado en las conferencias incluye a Rousseau, 
Pestalozzi, Montessori, Kerschensteiner, Decroly, Dewey, Ferrière; así como el Plan Dalton y 
el método Winnetka.

Al despedir el Congreso, y lograda la legitimación buscada, Anselmo Jover Peralta, entonces 
miembro del Consejo Nacional de Educación y uno de los dictaminadores a favor de la refor-
ma en 1924, señaló que el Congreso había logrado el propósito de su impulsor: «un carácter 
de plebiscito, de consulta a vuestra experiencia y a vuestras luces». Concluyó diciendo:

El gran mérito de esta reforma consistirá, a mi juicio, en la revalorización de nuestras 
posibilidades nativas, que ella se propone indirectamente. La educación está limit-
ada en sus fines por razones de lugar y de tiempo. Por eso, sin dejar de ser humana, 
ha de ser también nacional. No basta que el niño aprenda a leer y a escribir; debe 
prepararse también a producir. Hay que ponerle en condiciones de cumplir del me-
jor modo posible su destino concreto de hombre y de ciudadano.

Luego de referirse a la quietud y estancamiento social, contrastantes con el ambiente del Con-
greso, Peralta vuelve sobre el papel de la escuela y del magisterio: «Por eso, porque veo en la 
realización de este congreso una expresión de capacidad intelectual del magisterio, y de un 
comienzo de reacción, abrigo la certidumbre de que una nueva era se abre en la historia de la 
educación paraguaya. Este acto cierra un periodo e inaugura otro».

52 En 1924, se encuentra a Cosme Ruiz Díaz como integrante de un Comité de Estudiantes y Obreros Librepensadores. En Milda 
Rivarola, Partido Socialista Paraguayo (1914-1928), en Centro Paraguayo de Estudios Sociológicos (CPES). Pasado y presente de la 
realidad social paraguaya, Asunción. Paraguay (1ª reimpresión. 2011), 543-556. 

53 Además, había intervenido bajo la dirección de Cardozo, junto a Emiliano Gómez Ríos, en la elaboración de los programas de estudio 
de educación primaria en 1924, antes de la huelga. En 1925 publicó un muy interesante opúsculo de apoyo a los maestros rurales para 
la celebración de las efemérides y fiestas escolares. La presencia de Ruiz Díaz y otras maestras de izquierda en los equipos de trabajo 
de la Reforma hicieron que Cardozo también fuera tildado de comunista por sus adversarios.

54 Cardozo, Mi vida de ciudadano…, 164
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Lamentablemente, las palabras de Jover Peralta no fueron proféticas. La renuncia de Cardo-
zo en 1933 significó el final de aquellos incipientes aunque promisorios avances. Sus com-
pañeros liberales, sus colegas docentes, la revolución de 1936, el régimen moriniguista y 
luego el stronismo condenaron la pedagogía cardociana al olvido, bajo el manto del antiliber-
alismo y con la acusación de antinacionalista.55 La breve era cardociana se cerró, pero con el 
retorno a la pedagogía autoritaria, a los métodos tradicionales, a la antigua y renovada perse-
cución al magisterio por razones partidistas.56 Ni siquiera las luces del excepcional educador y 
hombre público ecuatoriano Emilio Uzcátegui, jefe de la misión de la unesco en Paraguay para 
la implementación de la reforma de 1957, quien expresó que el nombre de Cardozo «viene a 
sumarse en el continente con los Sarmiento, Varela, Bello, Martí, los Salas y otros constructo-
res de la educación americana»57 sirvieron para que la pedagogía salga de la oscuridad en la 
que permaneció por décadas, a la sombra del olvido político y de la política del olvido.

55 David Velázquez Seiferheld, «“Desratizar la enseñanza... es una tarea auténticamente nacionalista”. La polémica sobre el nacional-
ismo y la escuela nueva (1925-1941)», Anuario de la Sociedad Argentina de Historia de la Educación. Vol. 16, n.° 2 (2015), 140-159. 
En el repositorio digital Researchgate.net, en línea en:
https://www.researchgate.net/publication/317531374_Desratizar_la_ensenanza_es_una_tarea_autenticamente_nacionalista_La_
polemica_sobre_el_nacionalismo_y_la_escuela_nueva_1925-1941/link/5d09559f299bf1f539cef92f/download

56 Cardozo continuó dedicándose a la enseñanza en el ámbito privado. No regresó a cargos públicos con la restauración liberal en 
1937. Integró la Comisión de Educación del partido liberal en 1938; y ese mismo año fue invitado a integrar la delegación paraguaya 
oficial asistente a los actos por el cincuentenario del fallecimiento de Domingo Faustino Sarmiento, en la Argentina. Juró, además, con 
un grupo de hombres notables convocados por el gobierno del General José F. Estigarribia, en la promulgación de la Constitución de 
1940. Su último cargo público fue como consejero de Tierras y Colonias entre 1939 y 1940.

57 Uzcátegui, Pensamiento y obra de un gran educador…, 208.
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